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Evangelio según San Juan: 

 

 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Que no tiemble vuestro corazón: 

creed en Dios y creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas 
estancias; si no fuera así, ¿os habría dicho que voy a prepararos un sitio? Cuando 
vaya y os prepare sitio, volveré y os llevaré conmigo, para que donde estoy yo, 
estéis también vosotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el camino". Tomás le dice: 
"Señor, no sabemos adónde vas, ¿como podemos saber el camino?" Jesús le 
responde: "Yo soy el camino, y la verdad, y la vida. Nadie va al Padre, sino por mí. 
Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre. Ahora ya lo conocéis y lo 
habéis visto". Felipe le dice: "Señor, muéstranos al Padre y nos basta". Jesús le 
replica: "Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me conoces, Felipe? Quien me 
ha visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: "Muéstranos al Padre"? ¿No crees 
que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? Lo que yo es digo no lo hablo por 
cuenta propia. El Padre, que permanece en mí, él mismo hace sus obras. Creedme: 
yo estoy en el Padre, y el Padre en mí. Si no, creed a las obras. Os lo aseguro: el 
que cree en mí, también él hará las obras que yo hago, y aún mayores. Porque yo 
me voy al Padre". 
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AVISOS DE LA PARROQUIA 

El Rebuzno 
“En pueblos tan degenerados como el maqueto resulta el sufragio un crimen” 

Sabino Arana 

Con Cabeza 
“Democracia es poder del pueblo, por el pueblo y para el pueblo” 



 Que gobierne el pueblo 

 
 

Los que acusan a la Iglesia de vivir en el pasado no hacen sino demostrar que son 

ellos los que no han evolucionado y tienen una visión de la realidad anclada en el siglo 

XIX. No hay más que ver la de veces que citan sus periódicos el rechazo de la Iglesia a 

la democracia en el Sillabus (un documento de 1864) o se van más atrás echando en 

cara la Inquisición o las Cruzadas. Lo que ha demostrado la historia del siglo XX es que 

la Iglesia y los cristianos han estado presentes en los principales movimientos de 

liberación. Hasta en casos donde “lo católico” se empleaba para justificar dictaduras, 

como la de Franco, fueron militantes cristianos de la HOAC y la ZYX los que iniciaron el 

proceso de transición ya desde los años 40, luchando por la democracia en la 

clandestinidad mientras el PSOE estaba en sus 40 años de vacaciones. 
 

Por ello en el siglo XXI podemos decir con claridad que es la Iglesia y su Doctrina 

Social uno de los pilares para que sea posible la convivencia democrática. En la laicista 

Francia, las reflexiones van por ahí en los últimos años. Y esto, es evidente leyendo los 

documentos de los Papas y el Concilio de los últimos 60 años, donde se afirma la 

prioridad de la persona y de las familias como protagonistas de la vida social y política. 

Es evidente por las luchas en Polonia, Chile, Brasil, Uruguay, Filipinas,... para traer 

regímenes democráticos. También por la resistencia moral bajo dictaduras como las de 

China, Vietnam, Cuba,.... Más aún por la presencia de católicos entre los últimos en 

sociedades de castas como India o Paquistán y en los movimientos obreros y 

campesinos de toda Iberoamérica.  
 

Pero no es menos significativo el valor de plantarse frente a la falsa democracia que 

se impone en tantos lugares de occidente bajo las formas de un sistema “participativo”, 

que oculta el gobierno de minorías que controlan a los partidos con su poder financiero y 

a la sociedad con el control de la opinión pública mediante los grandes grupos de 

comunicación. A esto Juan Pablo II lo llama totalitarismo, ya que no es una dictadura (el 

control policial del pueblo) sino el control de las conciencias. Y nos pide a los cristianos 

un compromiso asociado para ser protagonistas de la vida social y política; hacer 

sociedad frente al Estado y el Mercado. Esto sí es democracia, gobierno del pueblo, por 

el pueblo y para el pueblo.  
 


